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                                                                                   Cuernavaca. Morelos. 
                                                                                16 de octubre del 2015 

 
Inauguración de las nuevas instalaciones de la Escuela de Nutrición.  
 
Muy buenos días tengan todas y todos.  
Queridas y queridos colegas universitarios que me acompañan en el presídium, es 
para mí un gusto y un honor el compartir con ustedes la ceremonia formal de 
inauguración de las nuevas instalaciones de la Escuela de Nutrición.  
 
Y hablo de ceremonia formal en virtud de que desde el momento en el que se les 
dio uso, quedaron inauguradas realmente. Sé que esta ceremonia ha sido 
reprogramada en varias ocasiones, pido una disculpa por ello, pero como es de su 
conocimiento, he tenido que atender la situación en la que mi familia y yo nos 
vimos envueltos al conocer las amenazas en contra de nuestra integridad.  
 
El ambiente social en nuestro estado, en nuestro país, en el mundo, está 
profundamente enrarecido, y es sin duda ese enrarecimiento lo que explica en 
mucho el estado de zozobra en el que nos encontramos. 
 
Hay un desgarramiento profundo del tejido social y no podría ser de otra forma, la 
aberrante, escandalosa e inmoral desigualdad lo explica.  
 
OXFAN, en su informe temático de enero del 2015 titulado: “Riqueza: Tenerlo todo 
y querer más”. Muestra que a nivel mundial son 92 el número de mil millonarios 
que en 2013 poseían la misma riqueza que el 50 por ciento más pobre de la 
población. Lo vuelvo a repetir: en 2013 eran 92 el número de mil millonarios que 
poseían la misma riqueza que el 50 por ciento más pobre de la población. 
 
Una concentración de la riqueza de las dimensiones descritas, con lleva 
necesariamente una concentración del poder político y del poder económico, un 
maridaje entre los intereses del gran capital y los intereses de la clase política.  
No digo nada que ustedes que me escuchan no sepan: hoy la clase política en 
México, es la cancerbera de los intereses del gran capital.  
 
Y precisamente en esa función de cancerberos de los intereses del gran capital, 
es que el segmento de la clase política que hoy gobierna, nos ha anunciado que el 
presupuesto para 2016 será un presupuesto austero, un presupuesto tijereteado.  
 
Rolando Cordera Campos, quien recientemente dictó una conferencia en el Museo 
de Arte Indígena Contemporáneo invitado por nuestro Patronato, afirma en una 
colaboración reciente en el Periódico La Jornada que: “La combinación de bajo 
crecimiento económico, convertido ya en trayectoria de largo plazo, cuyos inicios 
habría que fechar en los años sombríos de la década de los 80 del siglo pasado, 
con mala distribución y extrema concentración, ha dado como resultado una 
economía política no incluyente o excluyente, como la ha calificado recientemente 
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el estudioso Gerardo Esquivel en su informe sobre la distribución del ingreso y la 
riqueza para Oxfam”.  
 
Y esa economía no incluyente o excluyente, nunca será removida en sus 
cimientos si lo que una sociedad concreta no prioriza, es la educación. La 
evidencia empírica internacional, demuestra que aquellas sociedades que en 
verdad han priorizado la educación y han sostenido consistentemente el esfuerzo 
a lo largo del tiempo, son sociedades que han reducido significativamente el  
número de excluídos.  
 
Traigo a colación esta reflexión en primer lugar porque en los días que corren es 
que se discute el Presupuesto de Egresos de la Federación 2016 y es el momento 
en el que las universidades públicas del país tenemos que hacer oír nuestra voz. 
 
Pero no sólo por ello la traigo a colación, la traigo a colación también, porque 
siento una profunda satisfacción de que a pesar de estar las instituciones de 
educación superior en  el epicentro de la tormenta financiera nacional, y la UAEM 
no es la excepción, estamos pudiendo atender rezagos históricos de y en nuestra 
infraestructura. Prueba de ello es precisamente estas nuevas instalaciones de la 
Escuela de Nutrición, se las debíamos.  
 
Gracias a muchas sinergias, gracias a muchas voluntades sumadas, gracias a 
muchas convicciones compartidas, las condiciones de la Escuela de Nutrición de 
la UAEM han mejorado significativamente, y ello es para ustedes y por ustedes 
jóvenes estudiantes, es para ustedes y por ustedes comunidad universitaria de la 
Escuela de Nutrición de la UAEM, porque tenemos la responsabilidad de 
entregarle a las comunidades y pueblos de Morelos prioritariamente, y los 
morelenses en general, licenciados en Nutrición con los más altos estándares, con 
los más altos entandares científicos, con los más altos estándares  de sapiencia, 
con los más altos estándares de bondad y generosidad.  
 
Todas las profesiones que de una manera u otra tienen que ver con la vida 
humana, -la nutrición es una de ellas- se tienen que esmerar en desarrollar, en 
quienes las estudian, una propensión a la empatía, a la solidaridad, a la 
comprensión.  
 
Un desafortunado signo de nuestros tiempos es la deshumanización de las 
profesiones que de una manera u otra tienen que ver con la vida humana e insisto, 
la nutrición es una de ellas.  
 
No lo permitamos más, alcemos nuestra voz en contra de ello, pero sobretodo 
démosle a nuestro actuar el horizonte de un humanismo solidario, fraterno, 
generoso, justo, respetuoso de la dignidad de las personas.  
 
Créanme que estoy contento, me da gusto saber que me ha tocado ser parte del 
lograr que las condiciones en las que trabaja la Escuela de Nutrición de la 
Universidad Autónoma del Estado de Morelos hoy, sean mejores que las de ayer. 
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¡Enhorabuena!  
Por una humanidad culta.  
Una universidad socialmente responsable.  
 
 
 


